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.SV. D. Nicanor Peralta^ con
cejal de este Ilustre Ayuntamien
to y Director de los Estableci
mientos de Beneficencia de la ca
pital: Mucho,en sumo grado nos 
complace verle á V. rompiendo 
Mtiles pretectos lanzarse al pu
blico, comunicado en ristre, pre
tendiendo sicerarse de sus actos 
como funcionario publico, pero 
mucho también sentimos no in 
tente V., siquiera fuese de paso, 
puesto que so hallaba con la 
masa en la m>ano, vindicarse de 
los cargos que contra V. como 
contra muchos de sus compañe
ros, hace la opinión pública, y 
créanos V., cada uno de ellos de 
la raa;^Qr gravedad, en los des
dichados asuntos de los arbitrios 
y veata de los tres célebres lotes 
de los montes püblicos, J e eterna 
recordación para los hanitant^s 
de AlnE^eria y su provincia. 
' - MosQtpos qa& creemos ser fteles 
intérpretes de la opiniotí que, ni 
malas artes, ni Microbios^ ni 
aMnas vedadas pueden estraviar 
on los dos asuntos de capital im
portancia de que viene ocupán
dose exclusivamente nuestro su
plemento, decimos, perqué somos 
tan amigos particulares de V. 
como adversarios encarnizados 
de la malhadada administración 
on que tan gran parte toma V., 
que hubiéramos deseado, Sr.Don 
Ninanor,que tan inspiraóo como 
aparece en su comunicado de La 
Crónica, se hubiese V. manifes-
ládoen aquella importante sesión 
del Ayuntamiento en que el pu
blico ávido de justicia, esperaba 
que sus administradores muni
cipales se inspiraran en el cla
mor de protesta que unánime se 
h«bia levantado á la vista de los 
nuevos arbitrios. 

/Qué pequeños estuvieron us« 
todes aquel dial!! 

Dice V. en su comunicado de 
La Crónica Meridional del 25: 

<La mayoría de los pueblos de 
la provincia están en un estado 
de decadencia digna de toda con
sideración; ya por haberse que
dado reducida á la nulidad la in
dustria minora, ya por haber 
arrastrado las aguas on las inun
daciones del año anterior la ma
yor parte de la riqueza agrícola, 
'y«, en fin, por tener una consi
derable depreciación en los mer 
cados .extranjeros la uva y el es
parto: porque constituyendo todo 

»ñsto,la principal riqueza de nues
tro suelo, claro es que los pue

blos, faltos de estos recursos, no 
han de estar en disposición de síf-
tisfacer puntualmente las cargas 
provinciales,» 

¡Qué lástima, Sr. de Peralta, 
que estas frases que debemos 
creer hayan salido de su pluma, 
no hubiesen brotado de sus la
bios aquel dia en que nuestra 
vista se fijaba en V. con mortal 
ansiedad viéndole ocupar á la 
derecha un sitio tan próximo al 
sillón presidencial del Ayunta
miento.'. 

Esas mismas razones so adu
jeron on la exposición que en 
nombre de todas las clases de la 
capital se elevó á la Junta muni
cipal, para que se adolecieran de 
nuestras miserias convatiendo 
los nuevos arbitrios impuestos* A 
las maderas, corchos y espartos 
y castigando con mano fuerte y 
como se merecían, los nuevos 
presupuestos. . 

PoroV., Sr. Director del Hos
pital, tiene, siendo un intíivWao 
solo, mas suerte que todo, el pue
blo de Almería que lo forp>an 
muchos miles de individuos; us
ted, Sr. Teniente de Alcalde, 
aparece poco consecuente en su 
escrito con la conducta seguida 
en los asuntos de los arbitrios y 
venta de los montes públicos, y 
á pesar de estas informalidades 
que algunos pretenden encontrar 
entre las declaraciones del Direc
tor del Hospital y la conducta dol 
individuo del ayuntamiento, us
ted, D. Nicanor, goza entre otras 
de la ventura única que le envi
diamos; usted y su comunicado 
circulan libremente por todas 
partes; pero la exposición á la 
Junta municipal fué recogida y 
los individuos en cuyas manos 
se encontraron, llevados á pre
sencia de la autoridad por Mta 
también do algunas formalida
des. Y lo que es mas desconsolador 
aún, las razonadas y respetuosas 
quejas de la exposición de (jue, 
á no conocer su ilustración cpee-
riamos que habia hecho V. un 
plagio en su comunicado, no ha -

i Harón eco en el corazón de aque^-
j líos- que como colectividad tan 
' insensibles se muestran á las_^ne-
^ cesidades del pueblo, y tari po

bres escusas presentan cuando 
se les aborda individualmente la 
cuestión. * 

Adelante, señores; ustedes 
disponen del poder; á nosotros 
nos asisto la justicia. 

Veremos quien vence á quien. 

SECCIÓN LOCAL. 

ü é t i m a y i&ltlina visita.—Se
ñor Administrador de Hacieada: vis
to que nuestras súplicas y ruegos no 
solo soa inútiles, sino oue, su oflcioío 
«Microbio» sale negando que se hayan 
perdido 13.000 quintales métricos de 
sal de los 20.000 que V subastó ya 
no tenemos más remedio que adoptar 
otras medidas. 

No podia V. haber pensado un» 
cosa peor que autorizar la defensa de 
este asunto & un periódico que tiene 
el solo objeto de defender el traspaso 
de nuestros montes y que está ro^^s-
tado por Bocacha. Esto sig^niflca, iu> 
una temible acusación, si no k mas 
terril)le sentencia condenatoria de los 
actoá de V. 

Así es.que ya ao es posible esperar 
un dia mas sin que «1 a«nnto de la sal 
quede ventilado 

Por una parte la razón que nos 
asiste y por otra el vernos deraéntldos 
por un empleado de esas oficinas, nos 
ha decidido á recurrir á todos los me
dios legahs en el plazo mas breva po
sible, sí en el término de tros diaa no 
sabemos que la sal ti parecido. 

¿Qaé ha creído V., Sr, Administra-
dor? jA pensado V. qne con hacerse 
el sordo á todo, ha salido ya del p»-
so? Ô se ha%umdo que su alta re
presentación administrativa le t»xime 
de la responsabilidad á qaa está sm 
jeto como funcionario público ante la 
ley y ante los contribuyentes, que en
tre otras cargas soportan U de V.? 

Esos 26.000 quintales castellanos do 
sal que se han perdido y que dabia 
usted saber donde est¿n, representan 
upa respetable cantidad que habria 
de suplir el pueblo si no pareciera, y 
por lo tanto, hay que buscarla y que 
presentarla. 

No hay otro remedio, Sr. Adminis
trador, hay que presentarla. 

•ereaat*.—Anoche sentimos que 
la orquesta municipal lanzaba al 
viento sus acordes, y tomando la di
rección contraria dimos con ella y 
con el que se festejiaba. 

Eia que ios cigarrones cutnplían 
con su nuevo alcalde dándole una 
serenata.^Seria la manifestación, una 
expresión expontánea de regocije? 
Cuando esto se progitntaba en la calle, 
algún cigarrón que nada tiene que 
temer contestaba: no tenemos mas 
remedio que tragar la hechura; el 
que manda, manda. 

A i a vez se sentía desde la calle 
una sobrescitada animación en.los sa
lones de D, Agustín Burgos, y era, 
que el agraciado con el nombramien* 
to real.pagabaenel acto con dulces, 
sorbetes y licores la atención de sus 
correligionarios, como si entrara ec 
sus cálculos no deberles nada. 

¡Si quisiera Dios pue el nuevo al
calde pensara de la misma manera 
respecto de el pueblo,* es decir, q«» 
se le f agara religiosamente adminis
trando sus intereses locales mn i í 
•cierto y rectitud á que tiene dete-
chjl \ 

Pero en fin, esperemos los actos 
para juzgarlos y bástenos sabtr por 
ahora, que el Sr. González Oaaei ha 
cumplido con su deber aunque algo 
tarde, y ¡i"? «le hoy en adelatte nos 

las tenemos que ver con D. Agustín 
Burgo», como la primera autoridad 
local de Almetía, 

¡Cuanto bueno ^odia híwer el s»efto* 
Burgos! iQu4 ha tiempo ha llei^do 
de éeiar si qoÍ8Íera,nn grato y eterno 
recuerdo á este vecindario tan (aoti 
gado con malas administraciones! 

¡Pero necesitaría de una tenacidad 
' y de a&a fuerza de voluntad extraor
dinaria, para contrarreiUar los perni
ciosos elemeatos 4|Be hay en aquella 
easa, de tal fnertt corruptora, que 
hasta la fecha ninguno s« ha resisti
do! ¿Quien Qo oye ai Sr. Gtonzaloss 
Canet efundo expMta los mMivos 
quo tenia para ao actptar la alcaidía? 
jY luego mire V.l 

Asi es que mochu DOS alegrarla 
equivocarnos, pero no tenemos espe
ranza da que D. Agustín sea vai^t 
que D. José. 

Bn fln, allá veremos. 
DeiiVirtMelii.-^Se um acaba d« de

cir que al aprect&ble y pejHiiar Juan 
Magán ha sido victima de una 
terrible puñalada que le ^ as«MláO 
estando durmiendo eu su cama. 

No sabemos losdemilM mcoaoea-
mos al criminal, pero sea lo que 
quiera loque me diera entre el agre
dido y él afirtvibt, 1» cireaastaaeia d» 
estar efj}obre Hagan aGoatftdp eo su 
casíi hace que la indigni||ipn púbiioa 
se pronuncie contra su ealUido,áqui«n 
prendió á los pocos momentos del 
hecho D. Enrique Oarcia Vivas. 

€lnM»l»» á DkM».—«Por fln parece 
que Tamos á beber agua. 

En la sesión que acaba de eel^mr 
el Ayuntamiento ha acortado qna se 
forme expediente en el plazo mas 
breve posible, parasacar ásnbaí^ la 
construcción de ua acueducto que, 
conduzca las agnas de qne hac« aso 
esta población. 

Parece que de las cien mil jpwwtas 
que se han presupuestado para oaUe.<) 
y reformas de la poblados, cicMuenia 
mil se transfloren y sd dedican 4 esta 
necesaria é importantísima obra. 

Mucho se ha eaatigwlo al ••eiD(te-
rio con arbitrios que no pu«le ai dabe 
pagar; pero si ya qoe lo ha hecho, 
el Ayuntamiento dedwara tus foadoa 
con rectitud y conoctmiento lisiAisfii> 
cer las necesidades higfónicas y ar> 
bañas de !a poblwcioa, serian mwos 
de seatir ^ i esaaeíeoes. 

Veremos como se ^ r t a D. . ^ ^ i a . 
MeHtpre t e v«MÍu—-^tíí ha€»lro 

. Sr. Administrador de Haei^da cutí-
gando los pueUcra con ana aabe ^ 
comisionados de apremio «iae haeaiáo 
sobre los pueblos como jnntQis^i^ en 
<»mpo de cereales,^r&eohrar en m-
llas viejas, c&nteH» ^̂ stMXshadfi» y 
mesas desveae^adM. «tratns de trM 
pe&etas y cantidadSApor^ ertllo. 

En cambio hay quien «Nie qaisee ó 
veinte mil dure» á te I{a6ienda y ao 
le maad^ el mu» leve reeado para 
tagre»a aigoaa eaatidad. 

iCoa qué ^ { M ^ mira el Sr. Admi-
^niftrador á lo* grande deudor»! al 

E^do! 
13(^re todo si lo son por compra de 

satinas. 
Nada, tiriffle de la soga al qae se 

esti ahogando. 
Al qu««stá ea alto ayudarle á subir 

mas. 
Airaeri. —imp. dp I A IVoviarta. 
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